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      UN MOMENTO

      
		 

      
		
        Nuestro objeto en este libro es el de recopilar y ofrecer en un solo tomo á las señoras las nociones necesarias á los múltiples aspectos de la vida femenil, con todos sus adelantos y progresos.

      
		
        En estas páginas condensaremos cuanto hay de más interesante en estas materias, encerrando en ellas todo lo que otras bibliotecas ofrecen en multitud de tomos, y haciendo así un verdadero Vademécum, que deberá consultar toda mujer, desde la aristocrática, amiga de conocer los secretos de la elegancia y la belleza, hasta la de clase media, ansiosas de hallar consejos prácticos para su hogar, y la mujer modesta, aficionada al cultivo de flores, aves, etc.

      
		En una palabra: este libro es para la mujer en general; interesa á la frívola y á la pensadora, á la elegante y á la de posición modesta, pues al recopilar todo lo último que para la mujer se ha escrito, hemos procurado no olvidar nada de cuanto pudiera servirle.

    

  
    
      
		 

      VADEMECUM FEMENINO

      
		 

      CAPITULO PRIMERO

      
		 

      
        Arte de saber vivir.—Los paseos.—Las visitas.—Recepciones.—Noviazgos y bodas.—Los viajes.


      
		 

      
		Arte de saber vivir.—El arte de conducirse la mujer en las múltiples relaciones de la vida social es sumamente difícil, pues necesita para ello una suma de distinción y de conocimientos tanto mayores cuanto más elevada es su posición.

      
		Trataremos de agrupar aquí, sin coordinarlos muy rigurosamente, cierto número de preceptos que son necesarios para lo que los franceses han llamado, de un modo gráfico, “saber vivir”1.

      
		Las fórmulas sociales no se aprenden en un libro; son el resultado de la inteligencia, del tacto, de los hábitos  alcanzados en un medio distinguido. Es preciso guardarse de seguir al pie de la letra las reglas de los tratados especiales, que varían en cada caso, y de evitar la exageración ó creer que no nos hallamos en nuestro puesto en una sociedad que no se tenga costumbre de frecuentar habitualmente.

      
		Conversar bien es de lo más difícil. El esprit no está al alcance de todos, pero, como, regla general, puede prescribirse el no gesticular, hablar poco, sin elevar la voz ni dirigir la palabra á las personas que no nos inviten á continuar la conversación; no hablar de sí mismo y de sus asuntos domésticos, cosas de familia, penas, etc. Una dama debe tender la mano la primera á un caballero, que esperará siempre á que la señora le haga este favor. No se designa jamás al marido, el padre ó el hermano con su nombre sólo; se dice mejor: mi padre, mi marido.

      
		Un amigo, para pedir á otro noticias de su esposa, debe decir su señora ó la señora X,  y para su hija, la señorita X (el apellido del marido ó el del padre).

      
		Las jóvenes no ocupan puesto en las relaciones mundanas antes de los quince años, pero desde pequeñas se les han de inculcar los principios de urbanidad. Si se tolera que falten á la cortesía, será difícil podérselas corregir luego.

      
		Durante la adolescencia y mientras está soltera, á no pasar ya de los treinta años, nuestras costumbres obligan á la joven á conducirse con un gran recato. Sin embargo, las jóvenes solteras se ven muchas veces obligadas á salir solas, si tienen necesidad de trabajar y la fortuna modesta de sus padres no les consiente tener una institutriz. Siempre es preferible ir sola mejor que con una criada de escasa educación. En las grandes ciudades la tolerancia es mayor, pero de todos modos la joven que sale sola debe caminar de prisa, sin pararse ni volver la cabeza y vestida modestamente. Un hombre debe ceder siempre la acera á una señora, lleve ó no la derecha, pero ellas no deben exigirlo.

      
		 

      
		Los paseos.—Cuando se sale en carruaje, el puesto de preferencia para la señora de más respeto es el de la derecha. Una señora joven no va por la calle del brazo de un caballero que no sea de su familia ó de su intimidad. Si es de cierta edad puede apoyarse en el brazo del caballero que la acompaña. Entre nosotros se ofrece el brazo derecho á las señoras. En Inglaterra y otros países prácticos se le ofrece sólo el izquierdo, para poder con el derecho apartar á la multitud, saludar á los conocidos, acercar una silla ú otra cualquier cosa que la dama desee. 

      
		En el paseo muchas elegantes acostumbran á formar corrillos; esto no es recomendable, como el mirar con descaro á los que pasan ó reir destempladamente. Es muy común dejar el coche para dar un paseo seguidas del lacayo. Cuando estos paseos son por el campo no se puede admitir más compañía que la de individuos de la familia.

      
		Para subir al coche pasa primero la señora y para bajar se adelanta el caballero á darle la mano. Si hay que subir escaleras, el hombre debe pasar delante, y lo mismo al abrir las puertas de una habitación.

      
		Una joven soltera no debe ir acompañada mas que de individuos de su familia.

      
		Una mujer puede aceptar la mano de un caballero que no conozca para descender de un vagón, de un tranvía, etcétera. Rehusar sería una insolencia.

      
		 

      
		Las visitas.—Son una costumbre que tiende á mantener los lazos de simpatía y amistad entre las personas.

      
		Las necesidades de la vida moderna, que obligan á no perder el tiempo, han establecido la costumbre de fijar un día á la semana para recibir.

      
		Las horas más á propósito son de tres á siete; en este caso, una señora casada puede recibir sola. De noche es de rigor la asistencia del esposo á la recepción, ó una excusa lógica.

      
		Las personas que no tengan confianza han de hacer la visita breve, pero cuidando de no marcharse en el momento en que lleguen otros visitantes.

      
		La señora que recibe debe vestirse con elegancia y esmero para honrar ó sus visitantes, pero sin lujo que eclipse á las otras señoras. Los guantes son de rigor por la noche, pero de ningún modo se usarán por la tarde.

      
		Al entrar, los hombres dejan el sombrero en la antecámara, así como las capas, abrigos, paraguas y objetos que lleven en la mano. Las señoras pueden conservarlos, pero es de mejor gusto despojarse de ellos.

      
		 

      
		Recepciones.—Destinado un día para recepción, la dueña de la casa no tiene otros cuidados que la distraigan, y espera á sus convidados vestida á propósito, adornado el salón, calefacción, luces, etc.

      
		El criado levanta el portier y anuncia á los visitantes, los cuales van á saludar á la dueña de la casa y preguntan por la familia. Ella puede levantarse y las demás personas permanecer sentadas. Ya no es costumbre presentar á todos los que llegan, aunque esto era recomendable. Después del saludo, el visitante va á estrechar la mano de las personas que conoce. Si se presenta á algunas, hácese primero á la señora, si son de distinto sexo, ó á la de más respeto, dando los títulos ó dignidades de ambas: profesor, artista, eminente poeta, etc. En casos de igualdad se presenta primero al recién llegado. Pueden darse la mano ó saludarse sólo con la cabeza.

      
		Si se desea ser presentado en una casa, es preciso que lo solicite un amigo y la señora fije día y hora. Sólo una gran intimidad consiente hacer visitas fuera del día de recepción. Siempre ha de cuidarse de ir bien vestida á las visitas, y si no se encuentra á la dueña de la casa se deja tarjeta con un ángulo doblado. Después de haber sido invitado á comer, hay que dejar tarjeta antes de que finalice la semana.

      
		La señora que recibe con frecuencia esta dispensada de hacer visitas, pero de vez en cuando ha de ir á dejar tarjetas á sus amigas.

      
		Hay obligación de visitar en primero de año, en los días de fiestas onomásticas, si media gran amistad, cuando hay un nacimiento ó un duelo, para dar gracias por estas visitas y para ofrecer la casa después de la boda.

      
		También han de visitarse las amigas enfermas ó las que vuelven de algún viaje para el cual se despidieron. Una señora no puede ir sola á visitar á un soltero, á no ser éste de edad ó posición respetable.

      
		La costumbre de saludarse las señoras besándose no es elegante y va desapareciendo.

      
		Nunca se ha de pedir permiso para fumar si no se ve que la dueña de la casa (ya está muy admitido que fumen las damas) ú otras personas lo hacen.

      
		Los días de recepción suelen amenizarse con un té familiar.

      
		Para este objeto se dispone una mesita con servicio de porcelana, servilletitas y dulces en un ángulo del salón.

      
		Próximamente á las cinco, la criada trae la tetera, té. Las amigas jóvenes ayudan, ó á falta de ellas, algún caballero. Las tazas se ofrecen primero á las personas de más respeto y después se continúa por las que se hallan más próximas, se les ofrece también el azucarero y se pregunta qué dulce ó pasta prefiere. Es de mal gusto tomar de varias clases.

      
		Cuando se acaba de tomar el té, cada persona va á dejar su taza; los caballeros prestan este servicio á las señoras, y pueden todos repetir dos ó tres veces el té, pero no las pastas.

      
		Como es natural, todo esto se refiere á los tés íntimos, pues cuando se trata de los de ceremonia se siguen las mismas leyes que para comida ó lunch.

      
		El saber conversar no es cosa fácil, y mucho menos el saber oir. La conversación exige reserva y prudencia, para no herir el amor propio de nadie, evitar burlas y sátiras, hablar de ideas políticas ó religiosas ó hacer chistes subidos de color. Una cosa es ser ingenioso y otra maldiciente.

      
		Una mujer vulgar no puede poseer el arte de dirigir la conversación con tacto y delicadeza. Algunas la acaparan hablando de ellas mismas, y otras, excesivamente tímidas, no se atreven á despegar los labios.

      
		Para las jovencitas, es tan peligroso dar su opinión en todo, haciendo alarde de poca modestia, como fingirse ingenuas.

      
		Y sin embargo, el saber conversar es uno de los grandes encantos de la mujer.

      
		“Si á las jóvenes bonitas puede dispensárseles no tener talento, todas las demás están obligadas á tenerlo”, se ha dicho.

      
		Tanto valor se ha dado á la conversación siempre, que en la Historia encontramos ejemplos de antiguos salones literarios.

      
		Mad. Amelot, que ha escrito una historia curiosa de los salones de París, nos ha dejado de ellos una excelente definición:

      
		“Un salón es una reunión íntima cuyo recuerdo dura después muchos años, en donde se conoce y se busca, en donde se tiene alguna razón de ser feliz al volverse á encontrar. Las personas que reciben sirven de lazo entre las que son invitadas, y este lazo es más íntimo cuando el mérito reconocido de una mujer de espíritu lo ha formado; pero todavía se necesitan otras cosas para formar un salón; son necesarias costumbres, ideas y gustos semejantes; es menester esta urbanidad que establece pronto relaciones, permite conversar con todos sin ser conocido, lo que era antiguamente una prueba de buena educación y costumbre de mucha gente, en donde nadie era admitido sino á condición de ser digno de juntarse con los más grandes y con los mejores. Este continuo cambio de ideas hace conocer el valor de cada uno; el que suministra más distracción es el más festejado, sin consideración de rango ó de fortuna, y es apreciado, yo diría casi amado, por lo que tiene de mérito real; el verdadero rey de esta clase de repúblicas es el espíritu.”

      
		Hubo antiguamente muchos salones de este género, que han dado el tono á todos los salones de Europa.

      
		Los salones que han sido más citados han sido aquello en los que se ha llevado más lejos el arte de elocuencia, de buenas cosas, de prodigar el espíritu, de esparcirlo para hacerle renacer y multiplicarlo por el contacto. Muchos de estos salones han sido célebres, y si en nuestro tiempo son menos numerosos, es que se les ha dado, en general, un empleo más activo á la inteligencia, y que además de esto la política ha hecho tanto ruido que ha impedido oir otra cosa.

      
		El hotel de Rambouillet es sin duda de los más conocidos. Se sabe que las Preciosas tuvieron en su época gran influencia literaria, y su ejemplo creó muchos imitadores.

      
		 

      
		Noviazgos y bodas.—Para regular las relaciones que deben existir entre los novios, se observan las reglas siguientes: cuando media un sentimiento de mutua simpatía ó de amor, el joven se hará presentar en casa de la señorita, la cual no debe asistir á la primera visita, para que él pueda expresar á los padres sus sentimientos y obtener el consentimiento deseado.

      
		Después no se puede fijar una regla, pues todo depende del círculo social en que vivan y de las costumbres del país. Debe, sin embargo, evitarse una exagerada familiaridad: hablar por rejas, bajar ó salir solos de paseo no está bien visto entre nosotros, y costumbre abominable y de poca educación es la que hace á los novios ir hablando solos en el paseo, delante de la madre ó sostener en sociedad conversaciones en voz baja.

      
		El novio debe ofrecer á su amada todos los días bouquets de flores naturales ó dulces, y si tiene hermanas ha de obsequiarlas lo mismo. En cuanto á regalos de más valor, el primero que está autorizado á hacer es la sortija de desposorio, alhaja que puede estar adornada de perlas y brillantes.

      
		Este regalo suele hacerse el día de la comida de novios, que es costumbre ofrezca el padre de la novia á sus amigos para participarles el proyectado enlace. 

      
		Para los regalos de boda ha de tenerse en cuenta la fortuna de los prometidos. Se permite todo: joyas, encajes, vestidos, sombreros, etc.

      
		La novia es de buen gusto que regale un recuerdo á su prometido: una botonadura, un medallón, cadena, reloj, una moneda antigua, un bibelot de arte, bronces, armas ó libros.

      
		La futura esposa debe aceptar con agrado todos los regalos que el novio ó los amigos le envíen, aunque no sean de su gusto. Está permitido que el que regala se informe de las preferencias de la joven. Los objetos de utilidad son preferidos siempre, y procurar adquirir objetos que sean de gusto dentro de la cantidad que se emplee. Si contamos con 50 pesetas no debe pensarse en un objeto que para ser aceptable haya de valer 100.

      
		Los regalos de boda se envían con tiempo, por si la joven quiere hacer exposición de ellos, cosa no recomendable, porque humilla á los más modestos.

      
		La exposición de las prendas íntimas del trousseau es de mal gusto.

      
		Las fiestas para la celebración de los matrimonios empiezan con la firma del contrato, días antes del casamiento, que se solemniza con banquete y baile.

      
		Todas las personas invitadas á una boda van al domicilio da la novia para saludarla y acompañarla á la iglesia. Lo más general para celebrar las bodas es el lunch, la comida y el baile. El primero se compone de chocolate, café, vinos de Málaga, Jerez, Champagne y sandwichs, aves trufadas, gelatina fría y dulces.

      
		Si se trata de comida, la novia tiene que esforzarse en disimular su emoción y hacer honor á los platos. En esta clase de comidas los brindis son de mal gusto. Para esta comida la novia varía de traje y se pone joyas de su cañastilla.

      
		Si se celebra un baile, siempre se forma cuadrilla de honor con los esposos y personas más notables.

      
		A los amigos y conocidos que no hayan asistido á la boda se les participa el enlace en esta forma: 

      
		Doña X de Y y D. G de O participan á V. el efectuado enlace de su hija M con D. P de H.

      
		Doña F de N y D. Z de K participan á V. el efectuado enlace de su hijo D. J con D.ª M de O.

      
		Doña M de O y D. J de Z ofrecen á V. su casa, calle X, núm. Z.

      
		La costumbre de repartir dulces ya ha desaparecido.

      
		Después del viaje de novios ó de un mes de matrimonio, los nuevos esposos visitan á todos los parientes y amigos que han asistido á la boda y personas que les han hecho regalos.

      
		 

      
		Viajes.—Hemos hablado de los viajes de novios. Esta costumbre obedece al deseo de la joven pareja de verse libre de las enojosas prácticas sociales en los primeros días de su unión, pero ofrecen el inconveniente de ir sembrando los recuerdos de su dicha, de sus más queridas emociones, en lugares extraños en vez de guardarlos en el hogar.

      
		Para viajar es preciso que las damas cuenten con la fuerza bastante para soportar las fatigas y si el viaje puede hacerse con comodidad, pues de lo contrario es preferible quedarse en casa.

      
		El bagaje no debe ser grande: baúles-mundos facturados y á la mano el saquito con los objetos necesarios á la toilette, lápiz, cortaplumas, tijeras, frasco de sales, neceser de costura, de limpieza, jabones, perfumes, cepillos, peines, etc. La comodidad de los viajes modernos simplifica mucho, pues hace innecesario llevar cesta de comida, avíos de escribir y otras muchas cosas de que van provistos trenes y vapores. Sin embargo, en caso, de necesitar llevar de comer, no puede prescindirse de la cestita con platos, cubiertos, servilleta y cuanto es indispensable á las personas distinguidas.

      
		Las formas que se observan en los viajes son las mismas que en sociedad. La conversación no debe pasar de los términos generales, no preguntar por la vida íntima de los demás ni hablar de la nuestra, evitando, las discusiones sobre países, religión, etc. La costumbre española de ofrecer la comida á las personas extrañas no se usa en el extranjero.

      
		Los caballeros solos ofrecen el sitio de preferencia á las damas, y éstas en los vestidos y en todas las costumbres sociales procurarán acomodarse siempre á los usos del país que visiten. Las reglas de la buena educación en hoteles, casinos, trenes, etc., son idénticas en todas partes.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO II

      
		 

      
        Las comidas.—La hospitalidad.—Nacimientos y bautizos.—Pésames y lutos.—La correspondencia.—Tarjetas.—Teatros.


      
		 

      
		Las comidas.—La costumbre de las comidas en casa va desapareciendo de los pueblos sajones y norteamericanos, que celebran las reuniones en cualquier restaurant ú hotel de moda, con perjuicio de los lazos de intimidad y simpatía que establecieran esta clase de relaciones.

      
		Para ofrecer una comida en casa es preciso tener en cuenta muchos cuidados si no se desea caer en el ridículo.

      
		Las invitaciones tienen lugar con ocho días, por lo menos, de anticipación, y habrán de contestarse inmediatamente aceptando ó disculpándose. Aunque se rehuse el Convite hay obligación de hacer la visita de digestión dentro de los ocho días.

      
		La dueña de la casa cuida de que todo este en orden, que cristalería, cubiertos y vajilla se hallen perfectamente limpios y que la mesa, adornada con flores, presente un golpe de vista artístico. Las flores de perfume penetrante no son recomendables, porque molestan á las señoras delicadas y no se asocian bien al olor de las salsas, vinos y condimentos.

      
		Se procura siempre que haya numero igual de invitados de ambos sexos. Momentos antes de pasar al comedor, un criado entrega á cada caballero un sobre, dentro del cual la dueña de la casa ha escrito en una tarjeta: “Se ruega al señor M que ofrezca su brazo á la señora de T.”

      
		Cuando se anuncia que la comida espera, cada convidado ofrece el brazo á la señora designada para pasar al comedor. El dueño de la casa pasa primero, y la señora queda la ultima para cerciorame de que todas las damas van acompañadas.

      
		Si los comensales son sólo hombres, la dueña de la casa pasa primero del brazo del más significado.

      
		Ya es sabido que al pasar por una puerta algo estrecha, los caballeros se adelantan. Los criados separan las sillas para las señoras, y á falta de ellos, los caballeros. Cada sitio estará señalado por una tarjeta.

      
		Si la comida tiene lugar en mesitas pequeñas, adornadas de flores, en vez de tarjetas se entregan ramitos de la misma flor á las dos señoras y dos caballeros que hayan de ocuparla.

      
		Para poner la mesa se coloca primero un paño grueso que amortigüe los ruidos de la plata, cristal ó porcelana, y se extiende el mantel que llegue hasta unos cinco centímetros del suelo. Pónense en el centro flores y jarrones, pero lo más bello es colocar guirnaldas de rosas y otras flores que rodeen los candelabros, fruteros, etc., y poner un ramo delante de cada convidado.

      
		Si el servicio se hace á la francesa, reclama piezas de orfebrería de forma oval, que se colocan en el centro de la mesa, destinadas á los platos de entrada y los asados.

      
		El servicio á la rusa exige que el centro este ocupado por un gran cesto de flores, y todos los postres sobre la mesa, entre guirnaldas de flores.

      
		Cuando el servicio se hace á la semirrusa, las flores han de dejar espacio para que los platos permanezcan unos instantes ante los dueños de la casa antes de que los distribuyan los criados. En tal caso se tienen sobre la mesa los entremeses y los postres.

      
		Cualquiera que sea el sistema de servicio, se colocan los platos en igual número al de convidados, dejando entre ellos un espacio de cincuenta centímetros. Delante de cada plato se ponen cuatro copas: una grande para vino ordinario, que se suele beber con agua; otra para el Burdeos ó el Jerez; una más pequeña para el vino de Madera, y otra pequeñita para los licores; ademas, si ha de servirse Champagne, se coloca una copa para él. Se colocan asimismo saleros, botellas con agua, etc. Una moda ultima, de gran novedad, consiste en el tubo de cristal para los tallos de opio, el servicio del te con una cestita con rodajas de limón, y mil lindos objetos cuyo uso embaraza á los poco acostumbrados á la sociedad.

      
		La composición del menú exige gran cuidado de parte de la dueña de la casa para que sea selecto y variado. Lo más admitido es como sigue:

      
		Primero se colocan en la mesa los aperitivos: manteca, rabanillos, sardinas, salchichón, etc. Si es comida se empieza por las ostras, sigue el pescado, la carne, las legumbres y el asado con la ensalada; en seguida los entremeses azucarados, el queso, el helado y los postres.

      
		Después del marisco se presentan enjuagatorios de cristal y agua templada, con una rodaja de limón para enjuagarse los dedos y una linda toallita para secarlos. Todas las carnes y manjares vienen trinchados, y la dueña de la casa no ha de ocuparse para nada del servicio. Los postres no se colocan en la mesa hasta terminada la comida.

      
		Los helados se sirven en forma de un gran pastel, del cual se van cortando pedazos. Los vinos se sirven por la derecha, y el criado anuncia: “Vino de X.”

      
		Las ostras, no deben abrirse hasta el momento en que los convidados van á entrar en el comedor, y se las deja sobre su concha inferior, cuidando de que no se les salga el agua.

      
		Para que los convidados las desprendan hay unos tenedorcitos especiales con uno de los dientes exteriores bastante afilado, que sirven también para llévarse el molusco á la boca. Se sirven con las ostras rajitas de limón y vino blanco.

      
		Los convidados deben observar las reglas siguientes:

      
		No levantar el plato para apurarlo.

      
		No golpear fuerte con los cubiertos.

      
		No llevarse el cuchillo á la boca.

      
		No limpiar los cubiertos con pan.

      
		No colocarse en el cuello la servilleta.

      
		No beber á boca llena.

      
		No servirse del mondadientes.

      
		No doblar la servilleta al concluir.

      
		El pescado se come con tenedor.

      
		La ensalada no se corta.

      
		Las frutas se parten en cuatro pedazos y se mondan de arriba abajo con ayuda del tenedor ó sujetándolas con los dedos.

      
		Una persona joven no debe ofrecer una fruta á otra de más edad.

      
		Si la dueña de la casa sirve algún plato, no puede pasarse lo que nos ofrezca á otro amigo.

      
		Nadie esta obligado á comer de todos los platos.

      
		Es incorrecto pedir para repetir, pero puede aceptarse sin reparo si lo ofrecen.

      
		Un criado no ofrecerá nunca nada mano á mano, y los invitados no dan gracias al criado por sus servicios.

      
		Hay que esforzarse por comer con la mayor gracia posible y ser cortes y atento.

      
		Al levantarse de la mesa la dueña de la casa da la señal; su vecino de la derecha debe ofrecerle el brazo; los demás caballeros le imitan, y todos vuelven al salón, en donde se sirve el café por los criados. Si las señoras no fuman ó les incomoda el humo, los caballeros se retiran al gabinete del dueño de la casa para fumar sus cigarrillos.

      
		 

      
		La hospitalidad.—Esta no es tan fácil como parece, y exige grandes cuidados, hasta sacrificios, de parte de la dueña de la casa.

      
		Las mejores habitaciones se destinan á los huéspedes, alhajándolas de modo confortable, y si se trata de señoras, lo necesario para su tocado, como polvos, perfumes y jabones.

      
		Se procurara evitar la monotonía organizando fiestas, partidas de caza ó de campo y dejándoles en libertad de acostarse y levantarse á las horas que tengan por costumbre.

      
		Los huéspedes, por su parte, han de ser muy circunspectos, sin tratar como amos á los criados, sin darse importancia ni aire de personas de la familia, aunque lleven allí mucho tiempo, y sin imniscuirse en los asuntos de los dueños de la casa, que procurarán ignorar.

      
		Para despedirse se avisa con algunos días de anticipación y se cuida de advertir á la llegada el tiempo de que se puede disponer.

      
		Siempre, al marchar, debe hacerse un regalo á los niños y dar propina á los criados. Las personas de posición modesta que no puedan efectuarlo así, harían bien en no aceptar hospitalidad en casa de sus amigos ricos.

      
		De vuelta á su casa, el huésped ha de escribir una afectuosa carta, que la cortesía exige se conteste dentro de la misma semana.

      
		 

      
		Nacimientos y bautizos.—El nacimiento de un hijo trae también aparejados deberes sociales que conviene no olvidar.

      
		Una mujer elegante no se deja ver en los meses que preceden á su alumbramiento, y los pasa ocupada en confeccionar las lindas ropitas del futuro bebé. Canastilla con los accesorios de la toilette, cuna, atico, todo lo necesario para el pequeñuelo, está dispuesto con previsora ternura por el amor maternal.

      
		Después del alumbramiento la madre puede recibir en el lecho á la familia y amigas íntimas, y después de levantada le está permitido recibir á señoras, en déshabillé, en su gabinete. Para recibir á los caballeros necesita poder vestirse y pasar al salón.

      
		A los amigos se les comunica la grata nueva con cartas concebidas en estos términos: “El señor y la señora F tienen el gusto de participar á V. el nacimiento de su hijo José.”

      
		Estas cartas han de contestarse afectuosamente en el acto, y después de dos ó tres semanas la (á mediar gran confianza) hacer las visitas, que la madre devolverá cuando su estado de salud se lo permita.

      
		Conviene mucho advertir á las damas que no se dejen absorber demasiado por el amor á los hijos para olvidar al esposo y á la vida social, muy necesaria á su felicidad y á la de su hijo.

      
		El bautismo ó inscripción del recién nacido en el registro civil es una alegre fiesta de familia, que se celebra con banquete, lunch ó baile, lo mismo que las bodas.

      
		Los padrinos suelen ser los abuelos ó los padrinos de boda de los padres. Este cargo exige grandes gastos.

      
		La madrina ha de regalar el traje de bautismo, pagar los gastos, las propinas y una gran parte de los dulces y licores. A ella le corresponde después regalar también el primer trajecito de corto, los primeros aretes á las niñas, el sonajero y otros mil objetos con que en sus días, Pascuas, etcétera, testimonia el afecto á sus ahijados.

      
		No debe el padrino aceptar el encargo de elegir el nombre, dejando este cuidado á voluntad de los padres.

      
		 

      
		Pésames y lutos.—Así como el advenimiento de un nuevo ser trae consigo los deberes sociales de que hemos hablado, la desaparición de uno de los miembros de la familia tiene también los suyos, de los que, por doloroso que nos sea, se necesita hablar.

      
		Las primeras noticias de una desgracia nos las trae la esquela de defunción ó la noticia en el periódico. Como es natural, la familia afligida no recibe, á no ser á personas de gran intimidad, y es preciso escribir, haciendo después la visita de pesame en los primeros meses.

      
		Las cartas de pésame no se contestan hasta pasadas seis semanas, y ya en esa fecha pueden hacerse visitas de intimidad. Las otras no se cae en falta no haciéndolas en todo el periodo de luto riguroso. Transcurrido este, se pueden aceptar invitaciones á comer y hasta para reuniones musicales, y mostrarse al público en academias, conferencias, etc.

      
		La costumbre de rezar el rosario nueve noches ha quedado reducida á una practica familiar de las personas que así lo quieren, pero sin el carácter de reunión publica de otras épocas.

      
		Los amigos de la familia están obligados á ira la casa mortuoria y acompañar el cadáver á su última morada.

      
		Los lutos rigurosos se llevan por padres, esposos, suegros, abuelos, hijos, yernos, nueras y hermanos, y los simples por tíos, primos, padrinos y amigos. Su duración depende de la costumbre de la localidad.

      
		La moda, en las grandes capitales, solo exige un año de luto y tres meses de alivio para los rigurosos y seis meses de luto y uno de alivio para los simples.

      
		Para el luto riguroso las señoras llevan traje de cachemir negro, sombrero de crespón y velo de gasa á la cara á los tres meses velo flotante á la espalda, y en los últimos meses velos de tul. Guantes y zapatos mates, pañuelo con cifras y jaretón negro, así como todos los accesorios de la toilette.

      
		Los criados llevan también luto en vez de libres, y los niños pequeños vestidos blancos con lazos negros.

      
		Sin embargo, el sacrificio que supone el gasto del luto es un absurdo, puesto que los vestidos no dan mayor prueba de la intensidad del sentimiento. Ya muchas personas, hombres y mujeres, no llevan más que una gasa en el sombrero y otra, á modo de brazalete, en el brazo izquierdo. Se abstienen, sin embargo, de joyas y adornos de colores vivos. Los militares y los que usan uniforme no pueden llevar más luto que esta gasa. '

      
		 

      
		La correspondencia2.—La correspondencia tiene tanta importancia como la conversación, puesto que ella debe mantener la fama de una mujer de esprit.

      
		La elección de papel acusa la distinción; ha de ser amarillo, timbrado sólo con el nombre en el ángulo izquierdo, elegante y perfumado con la misma esencia que acostumbre á usar su dueña. Los colores fuertes deben evitarse.

      
		El encabezamiento de las cartas depende del grado de confianza. La palabra querido está autorizada entre amigos y personas de igual condición y familiaridad. Una señora puede usar Querido señor y amigo ó Querido señor, Querido amigo, si es de más intimidad. En casos de etiqueta. Muy señor mío. Si se dirige á persona titulada, Señor General, Querida Marquesa, Distinguido señor Duque. A las princesas sólo el título Princesa. También á las damas un caballero puede empezar diciéndoles Señora. En cuanto al estilo, depende del talento de la que escribe; debe cuidarse de que sea sencillo, natural, sin énfasis y conciso.

      
		La letra ha de ser clara y no cruzar jamás las carillas. En etiqueta no se consiente la posdata.

      
		Las cartas se empiezan hacia el tercio de la primera carilla, y al volver se deja una cuarta parte de la segunda, sin aprovechar demasiado el papel ni exagerar los blancos. A las personas de intimidad no se les puede escribir con secretario.

      
		Las despedidas resultan muy elegantes cuando se les puede dar originalidad enlazándolas al último párrafo. En casos generales empléase de igual á igual, su amiga, afectísima, y en etiqueta, que su mano besa. Para superiores, su respetuosa admiradora, su agradecida amiga, según los casos.

      
		Para la firma, familiarmente se pone sólo el nombre, y en los demás casos el nombre y apellido. Una señora casada ó viuda añade el apellido de su marido ó Viuda de. La rúbrica ha de ser sencilla, y debajo de ella la fecha, si se escribe á persona de respeto.

      
		Es buena costumbre repetir en cada carta la dirección, por si la persona á quien nos dirigimos la ha olvidado. Lo mejor es tener un libro con los nombres y direcciones de todos nuestros conocimientos por orden alfabético de apellidos.

      
		Algunas personas firman de manera que no puede leerse el nombre, y esto es cosa que debe evitarse.

      
		El empleo de esquelitas es propio de amigos, y los B. L. M. de casos de ceremonia.

      
		La moda establece mil variaciones en la forma de los B. L. M. y tarjetas.

      
		 

      
		Tarjetas.—Respecto á estas últimas, las de visita, que se dejan en las casas á cuyos dueños no encontramos, ó se envían por correo para felicitaciones de días, primero de año, etc., deben ser de cartulina ó celuloide flexible, sin adornos, con letra sencilla. Se permite escribir en ella algunas palabras familiares.

      
		Las señoras las usan con su nombre y el apellido del esposo; las viudas ponen su nombre y debajo Viuda de.

      
		Los hombres ponen su dirección, y lo mismo las señoras viudas.

      
		Las jóvenes solteras no usan tarjeta, á no ser de edad y vivir solas.

      
		Suelen hacérselas juntas con su madre: “M. L. de S. é hija.” Si no, cuando va acompañada de ellas, escribe debajo de su nombre con lápiz, é hija ó sus hijas ó su hija M. En las tarjetas que se hacen juntos los esposos va el nombre del marido antes que el de la señora. Una señora viuda puede cambiar tarjeta con un caballero.

      
		Puede ponerse en la tarjeta el nombre y el titulo, ó el título solo. Las personas que tienen cargo oficial se hacen separadas las tarjetas y las envían juntas, indicando que se ofrecen como autoridades y personalmente.

      
		 

      
		Teatros.—Para éstos, como para todos los sitios públicos, la etiqueta establece sus reglas excepcionales. Entre nosotros no es costumbre que asistan á ellos las señoras solas. En los palcos el asiento de la derecha del delantero corresponde á la persona de más respeto si el palco esta frente al escenario. En otro caso el puesto de honor es el que permita ver mejor. Las delanteras pertenecen á las damas, y los caballeros se colocan siempre un poco detrás, aunque estén desocupadas. Un padre cede el sitio de delante a su hija, por niña que sea.

      
		Es de mal gusto hablar alto ó reir á carcajadas, mirar con insistencia á las amigas ó á las demás personas, saludar con gestos demasiado expresivos, llamar, etc.

      
		En los entreactos, los caballeros solos visitan á sus amigas, y las mujeres pueden ir á visitar á las damas de respetabilidad y posición. Las damas de los palcos entran en su gabinete ó cambian de sitio entre si.

      
		Un marido no puede dejar sola á su esposa durante los entreactos, pero puede alejarse si algún amigo la acompaña.

      
		Cuando se tiene teatro en el salón, los dueños de ellos han de elegir con gran cuidado las obras que se representen, para que reunan las condiciones de interesantes, alegres, morales, bellas, etc.

      
		Las personas que tomen parte en la representación serán bien conocidas de ellos, distribuyendo con discreción los papeles, y en caso de reservarse alguno para sí, que no sea el mejor.

      
		Las reglas de sociedad que se observan son las mismas de toda recepción. Se cuidara de no invitar más personas que localidades haya; las señoras ocuparan los lugares preferidos, que les ofrecerán los caballeros que hayan llegado antes.

      
		Si una persona invitada no puede asistir, devolverá con tiempo su invitación, para que la dueña de la casa la dé á otra persona y no tenga un sitio vacío en su salón, pero de ningún modo un invitado puede enviar á otro en su lugar.

    

  
    
      
		 

      
		CAPITULO III 

      
		 

      
		
        Los bailes.—Origen.—Bailarinas.—Rigodón americano.—Lanceros.—Cotillón.—Principales figuras.—Bailes populares.—Cake-walk.—Bailes de salón: mazurca, vals, etc.—Bailes antiguos: gavota, minué, pavana.—Reglas de sociedad.


      
		 

      
		Los bailes; su origen.—Entre todos los pueblos conocidos, aún los más salvajes, el baile ha sido, de todas las artes, la primera en manifestarse. En efecto, el hombre no tiene más que dos medios de expresar sus sentimientos. Del mismo modo que hay en la voz humana acentos de placer y de dolor, se reconoce en los movimientos del rostro y en los que agitan el cuerpo la expresión de los sentimientos del hombre. Luego de estos diversos acentos ha nacido la música, como el baile del gesto. Estas dos artes han precedido, pues, naturalmente, á todas las otras, y fué el primer sentimiento del hombre; habiendo debido ser la expresión de su reconocimiento para con su Creador, la primera música, como el primer baile, han debido ser sagrados.

      
		Es, en efecto, lo que nos enseña la Historia. En Grecia, en Egipto ante el buey Apis, en Roma, entre los bárbaros, los sacerdotes y el pueblo bailaban en los templos, principalmente en ciertos días de fiestas, y la tradición se ha conservado entre nosotros durante la Edad Media. Los canónigos y los acólitos bailaban ante el altar, y en las grandes fiestas el pueblo les imitaba con danzas lascivas, mezcla curiosa de las ceremonias del paganismo y de las fiestas cristianas. Los bailes del l.° de Mayo, los de San Juan y de las Animas, cuya tradición se ha conservado hasta nuestra época en las provincias, son vestigios de estas danzas lascivas, que á consecuencia del abuso fueron prohibidas en 1667.

      
		En el Norte y centro de Francia se amaban las danzas ambulantes, grandes procesiones recorrían las ciudades y los campos, y en ellas paseando al principio la representación, después la parodia de las principales, escenas de la Sagrada Escritura. También se bailaba en las fiestas de los frenéticos, y en las danzas infernales. Pero en las ciudades, una oposición se manifestó en buena hora, porque estas diversiones eran sobre todo pretexto para desórdenes; igualmente los bailes estaban relegados á la clase baja de la población.

      
		Poco después, desterrada de las ciudades, la danza se refugió en los campos, y vino á ser el recreo de los plebeyos, necesariamente excluídos de las caballerescas diversiones de los señores. Entonces fué cuando tomaron principio estas pintorescas danzas de los campesinos, que la misma corte volvió más tarde á pedir al lugar, como en el casamiento de Carlos VI, en el que se vió á seis aldeanos ejecutar un paso de sus montañas, y en la fiesta dada por Catalina de Médicis al duque de Alba en Bayona, en la que hubo cuadrillas de pastores y de pastoras, ejecutando cada cual una danza, particular de su país al son del instrumento que estaba allí en uso.

      
		La reina misma llevo las poéticas danzas figuradas por muchas personas á la corte de Francia, y desde allí pasaron á la escena, en donde presto el canto las importo entre nosotros con el baile, que no fué más que un accesorio.

      
		Fuera del teatro, el baile no aparecía en las fiestas sino como un espectáculo que servía á llenar el intervalo de la comida á la cena, y que recibió por eso el nombre de entremés, cambiado más tarde por el de entremés. Los salones blasonados tenian ya sin embargo por intervalos sus bailes para complacerse con los valses. El vals es originario del Poitou, en donde era muy popular, agrado á la corte por su vivacidad relativa, y dió nacimiento á la gavota, que no era más que una variante. La contradanza, baile de los campos en Inglaterra (countri dance), vino á destronar el minué. En cuanto al cotillón, vuelto á la moda, y que valió al bello Lauzun su singular fortuna, es de origen francés. Se sabe que nuestros guerreros triunfantes han importado el vals de Alemania. El galop, cuya aparición data de 1829, es el baile favorito de los campesinos de Hungría; es á este pueblo y á la Polonia á los que hemos prestado la polca, la mazurca, la redowa, la cracoviana y el schotis. Los bamboleos, otras veces tan fuertemente en boga en la Bretaña y en muchas otras provincias francesas, consistían principalmente en la imitación de los movimientos propios de ciertas profesiones. Volvemos á encontrar su carácter natural en el viejo carillón de Dunkerque y en la antigua Panadera. Nuestras danzas populares más notables son la jota aragonesa, las sevillanas, el fandango, el jaleo, etc.

      
		La cuadrilla, principalmente la seguida de figuras, que se llama la cuadrilla de los lanceros, ha reemplazado á la contradanza, fuera de moda; después, á imitación de los ingleses, se ha visto venir el boston, el paso-de-cuatro, y todavía á título de fantasía, la gigue, la modiña portuguesa, la cachucha.

      
		No hablaremos aquí de la chahut y del cancán, que repelen nuestros salones. El verdadero baile nacional en Francia es la natural ronda, festiva imagen de "la unión hace la fuerza”. Es por las rondas como nuestros campesinos celebran la favorable conclusión de la cosecha y de las vendimias; como nuestros hijos se expansionan, como era por rondas como en otro tiempo, en la Federación, el pueblo celebraba el aniversario de su triunfo, bajo los pórticos de follaje levantados sobre las ruinas de la Bastilla.

      
		Habrá dificultad, al presente, en encontrar nuevos bailes. Nuestra generación es demasiado grave, sin duda, para apasionarse en favor de estas diversiones. Todavía hay bailes, pero no ya danzas.

      
		 

      
		Bailarinas.—Hasta el reinado de Luis XIV, los hombres habían tenido todos los papeles en las danzas ejecutadas por muchas personas, porque estaba prohibido á las mujeres bailar en público. La primera mujer que apareció en el baile fué Mad. La Fontaine; su éxito fué muy grande; todos le alababan la gracia y la flexibilidad de los movimientos, la nobleza de las posiciones del adorno; pero no abandonaban su predilección por el baile masculino. Fué necesario llegar á Mlle. Maupin para encontrar en las crónicas un entusiasta elogio de las bailarinas.

      
		Agreguemos, sin embargo, que la celebridad de esta bailarina no es debida enteramente á su talento coreográfico. Manejando la espada como un profesor de esgrima, lo aprovechaba para disputar con todo propósito; á seguida de un encuentro famoso, en el que mato á tres hombres, se vió obligada á refugiarse en Bélgica; más tarde volvió á entrar en la Opera.

      
		La Camargo, que nacía en la época de la muerte de Mlle. Maupin, debía dejar lejos detrás de ella la reputación, coreográfica de las otras bailarinas de la Opera. Después de la edad de doce años, fué á París y trabajo con Mlle. Prévost, reputada profesora de baile. Sus rápidos progresos hicieron que fuese contratada en Rouen, pero habiendo quebrado el teatro, el cuerpo de baile se traslado á París. La Camargo tenía diez y seis años; su baile ligero, vivo, lleno de lo imprevisto, no excluía la decencia, y si la Sorbona y diferentes sectas de doctores clamaron contra la artista, esto solamente fué á causa de la innovación traída por ella en la costumbre de las bailarinas. La Camargo, en efecto, apareció con vestido corto, á fin de desenvolver las piernas y de permitir al público seguir más completamente su baile. Los zagalejos cortos triunfaron en todas las cábalas. La Camargo vino á ser el ídolo del público. Sin belleza, tenía un atractivo exquisito, un talle, brazos y piernas irreprochables, los ojos vivos, y sabía conquistarse los sufragios de todos. Fué dado su nombre á todos los objetos de toilette de la época. La Camargo reinaba universalmente. Murió en el retiro rodeada de perros, y se hizo hacer funerales de joven. Si insistimos en la biografía de la Camargo, es porque su nombre esta íntimamente ligado á la historia del baile. Ella introdujo en este arte doctrinas todas nuevas, sustituyendo al baile marchado, ritmado y grave, el baile vivo, sembrado de dificultades y de imprevistos. Esto fué una verdadera revolución, y los aficionados se dividieron en dos campos: uno mantenedor de la nueva escuela, el otro quedando fiel á las antiguas tradiciones. Mlle. Sallé era la estrella de esta escuela clásica, y por tanto, la rival de la Camargo. Su baile era todo de estilo. Voltaire le ha consagrado versos entusiastas; es verdad que igualmente ha cantado á la Camargo, y todo el mundo conoce este madrigal.

      
		Después de estas dos estrellas, la primera bailarina celebre que volvemos á encontrar es la Guimard. Esta bailarina supo agradar al público durante treinta años, y su éxito sobrepaso al de todas las otras bailarinas conocidas hasta entonces. No era ni bella ni linda, pero tenía el don de cautivar á todos los que la veian; se aprovecho de ello para llevar la más lujosa vida, la más atolondrada que se pudiese imaginar dió fiestas magnificas, tuvo teatro en su casa y no admitía allí más que á las gentes recibidas por la corte. El rey se vió obligado á prohibir á los cómicos de la Comedia Francesa y de la, Comedia Italiana el ir á divertirse en casa de la Guimard, lo que les hacia descuidarse luego para el verdadero público. Se hizo la protectora de los artistas, y gracias á ella David pudo ir á estudiar á Roma; Fragonard, Boucher y David reconocieron sus beneficios haciéndole su retrato, y Houdon sacó en yeso su pie, una mera obra maestra. Su carácter extravagante y su guerra con Sofía Arnould contribuyeron aún á su celebridad más tarde se encontró en la miseria, por haber sido suprimida su pensión de retiro bajo la Revolución. Murió bajo la Restauración, desamparada y abandonada.

      
		La Revolución y el Imperio fueron épocas demasiado revueltas ó demasiado agitadas para permitir al baile tener un lugar importante; los profesores se habían dispersado ante la tormenta. Hubo necesidad de muchos años para formar nuevas estrellas: la Taglioni y Fanny Essler.

      
		La Taglioni había nacido en Stokolmo, de padre italiano y de madre sueca. Sus debuts en Viena fueron brillantes: como su turbación le hiciese olvidar el paso que debía bailar, improvisó al punto otro y se vió cubierta de aplausos después de otro éxito en Stuttgart, fué á París y arrebató al público por su baile silfo, tan bien apropiado al objeto de la obra que acompañaba: La Sílfide. Esto fué una revelación, y como la Camargo, la Taglioni creó un nuevo arte hecho de gracias, de reserva y de ligereza. Su baile describía su carácter, porque María Taglioni fué siempre una mujer honrada, apacible y modesta. Bailo en Rusia, después se retiro á Londres, en donde la miseria la obligo á dar lecciones de baile.

      
		Lo mismo que la Camargo, la Taglioni tuvo una rival que representaba la escuela opuesta á la suya: Fanny Essler, en quien la gracia y el candor fueron reemplazados por la pasión. Estas dos estrellas, la Taglioni y la Essler, tuvieron compañeras y emulas de gran talento, pero que no pudieron rivalizar con ellas. Algunas, como Emma Livry, que era de la escuela de la Taglioni, desplegaron gracia y encanto. Emma Livry pereció trágicamente: una noche se aproximó demasiado cerca del juego de candilejas y las llamas la envolvieron.

      
		Diana Vernon, Fiocre, Beaugrand, Sangalli, Mauri, Sutura y otras tantas, han continuado el estilo y la virtuosidad del baile de la escuela francesa, que ha sido juzgada superior á la escuela italiana, cuyas dos bailarinas de talento, la Lauss y la Zucchi, han estado entre nosotros durante algún tiempo, siendo las interpretes autorizadas.

      
		Todavía habría mucho que decir sobre el baile y las bailarinas de todos los países, desde el oriental, la Almei de Turquía ó de Persia, hasta el javanés en las posiciones hieráticas y en el paso lento, que ha tenido entre nosotros, en 1889, su hora de éxito. Pero este estudio nos llevaría demasiado lejos y no sería útil á nuestras lectoras.

      
		Veamos algunos bailes.

      
		 

      
		Rigodón.—El viejo rigodón sigue sosteniéndose en los salones para formar las cuadrilles de honor. De origen francés, como queda dicho, no ha llegado aún á cansarnos, á pesar de la poca variedad de sus figuras. Es una danza tranquila, elegante, que sirve de reposo á las evoluciones de la polca y al vértigo del vals, donde damas y caballeros lucen su elegancia y su apostura.

      
		Véase como se baila el rigodón:

      
		Colócanse cuatro parejas de modo que las señoras queden á la derecha de los caballeros y formando cuadro. La pareja que se adelanta primero es la A, la que esta enfrente B, la de la derecha C y la de la izquierda D.

      
		La primera figura. Saludo, por una cadena inglesa que ejecutan las dos parejas colocadas vis-a-vis. Continúa un saludo de los caballeros á las damas (16 compases), y después estas se adelantan de frente, cogidas de las manos para hacer la cadena de damas, avanzan y retroceden y van á unirse con los caballeros (ocho compases). Luego hacen su unión por medio de un paseo y media cadena inglesa, quedando cada uno de nuevo en su puesto (ocho compases). La misma figura la repiten las parejas C y D.

      
		Para la segunda figura el-caballero de la pareja á avanza ligeramente hacia la derecha y atraviesa en sentido oblicuo un poco á la izquierda, cerca de la dama de la figura B (ocho compases). Después atraviesan para cambiar de sitio, verificandose el movimiento de Avant deux, pero uno solo esta vez (ocho compases), y vuelve cada uno á su sitio. Atraviesa la pareja; la dama á y el caballero B se quedan solos (saludo), después repiten todos esta figura. Lo mismo las C y D.

      
		En la tercera figura el caballero A y la dama B avanzan frente á frente despacio para darse mutuamente la mano izquierda (ocho compases). Esta misma pareja da la mano derecha del caballero á a la dama, que quedó en su sitio, y la dama B á su caballero, que permaneció sin avanzar. De este modo forman una cadena de cuatro; se saludan (cuatro compases), retroceden compás por compás para atravesar y cambiar de sitio, ejecutan un medio paseo (cuatro compases); seguidamente el caballero y la dama que han comenzado la figura hacen un doble Avant deux, que se complica con una media cadena inglesa, á fin de ganar cada uno su puesto (16 compases). Después el caballero B y la dama A comienzan de nuevo. Las otras parejas ejecutan la misma figura.

      
		La cuarta figura consiste en que el caballero A avanza y retrocede con su pareja dos veces y vuelve á su sitio después de haberla dejado ante el caballero B, que tiende la mano izquierda mientras da la derecha á su pareja (ocho compases). De este modo se coloca el caballero B, que ha permanecido solo y hace con ellas un Avant trois; después retrocede, avanza segunda vez y las deja en su sitio (ocho compases) el primer caballero. Este ejecuta otras dos veces con ellas un Avant trois (ocho compases). Las dos parejas, cogidas de las manos, dan media vuelta á la izquierda que va seguida de media cadena para ganar sus puestos (ocho compases). A la pareja B corresponde hacer la contrafigura. Las parejas C y D la repiten.

      
		La última figura del rigodón se compone de dos Avant deux, de un atravesado, de otro Avant detix y de otro atravesado para volver á sus puestos. De este modo concluye el rigodón en los bailes oficiales y en los grandes salones; pero en las reuniones de confianza se hace más generalmente como sigue:

      
		Los caballeros A y B se colocan frente á frente y cogen á las damas por el talle, ó bien por ambas manos, y ejecutan un galop pasando á la derecha el uno del otro y describiendo de este modo un círculo poco extenso (ocho compases). Una vez en sus sitios, avanzan y retroceden compás por compás; después, los caballeros cambian á la vez de dama y de sitio (ocho compases). A esto sigue la cadena de damas (ocho compases). Con las damas cambiadas avanzan los unos hacia los otros, retroceden, y recobran por fin su pareja y sus puestos (ocho compases) y da principio el galop. Igual figura las otras parejas.

      
		Para determinar qué pareja empezará el rigodón, no hay una regla fija. Si bailan los dueños de la casa ó una persona de edad é importancia, ellos deben salir; en otro caso, la pareja que se encuentre más próxima á la orquesta.

      
		Como hemos hablado de Avant deux, Atravesados, Cadena inglesa y Cadena de damas, es preciso dar una ligera explicación de ellas.

      
		Hemos explicado la primera, y fácilmente se comprende que el cruzado es el saludo de las parejas en línea diagonal. La cadena inglesa se verifica del modo siguiente:

      
		Las dos parejas que están de frente avanzan la una hacia la otra y el caballero y la señora se sueltan las manos para pasar los unos entre los otros. El papel del caballero es inclinarse un poco á la izquierda, es decir, hacia adentro, para que las damas puedan pasar, por fuera. Las parejas han cambiado de este modo de sitio y han hecho una media cadena inglesa; se repite del mismo modo la Atravesada, y para concluir, el caballero y la dama se ponen frente á frente y se saludan.

      
		
        El balancé consiste en un saludo ligero por parte del caballero.

      
		La cadena de damas se hace dándose las manos derechas las damas A y B; después toman con la mano izquierda la mano izquierda del caballero B, frente á frente, y dan una vuelta á la izquierda. Después las damas vuelven á darse las manos derechas y dan también la mano izquierda á los caballeros.

      
		
        El paseo consiste en formar un círculo á la derecha que atraviesan dama y caballero dándose la mano izquierda para cambiar de sitio. Si vuelven del mismo modo al sitio primitivo ejecutan la cadena entera.

      
		 

      
		Rigodón americano.—Este se asemeja mucho al antiguo rigodón francés, pero sus figuras son distintas.

      
		Para la figura primera, denominada El paseo, las cuatro parejas avanzan de frente (cuatro compases) y después las dos primeras parejas hacen un Avant quatre repetido ante las otras (cuatro compases). Seguidamente la primera pareja vuelve á su sitio, teniendo cuidado de estar á sus lados (las damas deben estar en medio y las otras dos parejas cruzan entre ellas cuatro compases). En este momento las señoras que se encuentran en el centro se dan la mano derecha y dan la otra al caballero que esta enfrente, volviendo á recuperar su puesto (ocho compases). El mismo molinete será ejecutado por los caballeros (ocho compases) y se repite la figura.

      
		La segunda. El cañastillo, se compone de dos partes casi iguales: la una se ejecuta por los caballeros y la otra por las damas.

      
		Las cuatro parejas forman un gran círculo y giran hacia la izquierda (ocho compases); las damas se colocan de dos en dos en el centro y los caballeros forman de nuevo círculo alrededor de ellas (cuatro compases). Después cada caballero da media vuelta del brazo de su pareja, á fin de poder cambiar de sitio (cuatro compases). Entonces se ejecuta la contraparte de la figura. Los caballeros, á su vez, se colocan dos á dos en medio de la cuadrilla y las damas forman círculo alrededor de ellos (cuatro compases). Por fin la figura termina dándose las manos, y cada cual vuelve á ocupar su puesto (cuatro tiempos). Se repite la figura.

      
		
        La travesía es el nombre de la figura tercera, que por ser muy complicada requiere mayor atención.

      
		Las damas son las que abren la figura: las dos primeras, después las otras dos que están enfrente las unas de las otras cambian de sitio (cuatro compases). El mismo movimiento se ejecuta seguidamente por los dos caballeros; después por los otros dos, y así que han variado de sitio, ofrecen la mano izquierda á las damas que tienen á su izquierda y la derecha á las que tienen á la derecha, de modo que se forma un ancho círculo, en el centro del cual se vuelven de espaldas (cuatro compases): balance; abrir y cerrar sucesivamente el círculo (cuatro compases); gran círculo, vuelven á su sitio sin separarse; las damas, seguidas de los caballeros, cuidaran de dirigirse siempre á la derecha (cuatro compases). Los caballeros formaran un círculo pequeño; primero se colocan al lado de las señoras y al terminar se hallan alternativamente en el centro del corro (cuatro compases). Se reunen la segunda vez con la dama que tienen á su izquierda (cuatro compases) y la cuarta con su cuarta dama. Para terminar, cada cual vuelve á ocupar su puesto (cuatro compases). Se repite la figura.

      
		La figura cuarta, Nueva pastorela, tiene gran semejanza con la del rigodón francés, aunque esta es más bella.

      
		Las primeras parejas empiezan con un Avant quatre; después, los dos primeros caballeros llevan á las damas al caballero colocado á su derecha y se vuelven solos á su sitio (ocho compases). Un Avant six por los segundos caballeros que se encuentran á los costados, para que puedan colocarse entre ellos las damas; van hacia ellas, avanzan y retroceden alternativamente; después, mientras ellos verifican los movimientos hacia otras, los dos primeros caballeros solos hacen un Avant deux,  por los segundos caballeros conducen seguidamente al caballero de la derecha á la dama de la derecha y á la dama de la izquierda al de la izquierda, volviéndose, por último, todos á sus sitios (ocho compases). Repetición del Avant six, pero esta vez por los primeros caballeros, que retroceden, dejando hacer un Avant deux á los segundos (ocho compases). Las cuatro parejas reunidas forman después un medio círculo sobre la izquierda y se detienen en el sitio que ocupan los que están de frente.

      
		Y por último, la figura termina por otro medio círculo á la derecha, lo cual permite á cada uno volver á su sitio (ocho compases). Se repite la figura.

      
		La figura quinta. Panadera y cesta, es sin duda la más linda y original del rigodón americano.

      
		Las cuatro parejas comienzan por formar un gran círculo y galopan inclinándose hacia la izquierda (ocho compases). Cuando los caballeros llegan á sus sitios no se separan, pero levantan los brazos para que las señoras pasen por debajo y den vueltas alrededor de ellos, que están colocados previamente en el centro (cuatro compases). Después, cada caballero, así que ha llegado frente á su pareja, le rodea el talle con el brazo derecho y da una vuelta con ella (cuatro compases). Por último, los caballeros se dan la mano izquierda para formar un molinete y vuelven galopando con la dama (ocho compases).

      
		Repetición de la figura, que termina en un gran círculo.

      
		 

      
		Lanceros.—Los lanceros son más populares que el rigodón y constan también de cinco figuras. Se admite indeterminado numero de parejas, pero en rigor deben ser cuatro.

      
		Se colocan como para el rigodón francés. La pareja que esta delante del caballero á es la pareja de B, la de la derecha la C y la de la izquierda la D. La orquesta toca cuatro veces las dos figuras primeras y la última ocho veces.

      
		Figura primera: Los tiradores.—El caballero á y la dama colocada frente á la B van hacia adelante y hacia atrás (cuatro compases), avanzan de nuevo para darse la mano (cuatro compases) y se vuelven cada uno á su sitio. El caballero A toma con la mano derecha la izquierda de su dama y pasa con ella por medio de la pareja B, que se atraviesa para dejarlos pasar. De este modo las dos parejas cambian de sitio y se vuelven la una hacia la otra. Entonces el caballero, que pasa volviéndose á la izquierda y queda á la derecha de su pareja, vuelve hacia ella, porque el caballero B, que tiene esta vez en su mano izquierda la derecha de su pareja, pasa por en medio, despacio (ocho compases). Cada caballero hace dos saludos, uno á la izquierda y otro á la derecha, que son contestados por dos reverencias, y después de estrecharse la mano con la dama de la izquierda, se vuelve á su sitio. La pareja B ejecuta el movimiento contrario.

      
		Igual figura repiten las parejas C y D.

      
		Figura segunda: La victoria.—La pareja A comienza avanzando dos veces, pero la segunda vez el caballero deja á su clama al lado del caballero que esta frente á frente á B y retrocede á su sitio (ocho compases). Los dos se cruzan á derecha é izquierda (cuatro compases), después se dan la mano y la dama se coloca el lado del caballero de la izquierda C y el caballero al lado de la dama de la izquierda D. Al mismo tiempo, la pareja que esta frente á B se separa, para colocarse como èsta, la dama á la derecha y el caballero á la izquierda; las parejas colocadas así forman dos líneas (cuatro compases); después, los ocho avanzan y retroceden; cada caballero toma con la mano derecha la derecha de su pareja para volver á su sitio (ocho compases). Contrafigura por la pareja B. La misma figura repetida por C y D.

      
		Figura tercera: El molinete.—La dama de la pareja B avanza sola, el caballero A avanza á su vez y la saluda, contestando ella con una profunda reverencia. En seguida las cuatro damas se dan las manos derechas para formar el molinete y hacer un medio círculo. Dan la mano izquierda al caballero que tienen enfrente y se cogen las manos, como en la cadena de damas que dejamos descrita (ocho compases). Forman el molinete para ir á sus sitios y estrechar la mano de su respectiva pareja (cuatro compases). La contrafigura la hace la pareja B. Repiten las C y D.

      
		Figura cuarta: Las visitas.—La pareja á va á visitar á la pareja C; los caballeros de las dos parejas saludan á las dos damas, reverencias (cuatro compases). El caballero y la señora A van á visitar á la pareja D; saludos y reverencias (cuatro compases), después de lo cual las parejas A y D hacen dos cruzados, uno á la derecha y otro á la izquierda, seguidos cada uno de un balancé (cuatro compases). Después cadena inglesa de la pareja á con la B (ocho compases). Contrafigura por las parejas B. Repiten la figura las C y H

      
		Estas visitas suelen hacerse saliendo dos figuras á un tiempo.

      
		Figura quinta: Cadena.—La llamada gran cadena comienza por ocho tiempos. Las señoras pueden ofrecer la mano derecha ó la izquierda alternativamente á un tiempo mismo parten todas hacia la izquierda y van dando las manos. Cuando un caballero y una dama se encuentran se saludan con una reverencia, y lo mismo al llegar á su sitio.

      
		El caballero tiene en la mano derecha la izquierda de su dama, se vuelve y hace un corto paseo oblicuo á la derecha; después se coloca en su sitio, donde vuelve la espalda á la pareja B, que esta enfrente (cuatro compases). La pareja de la derecha C llega en seguida y se coloca detrás (dos compases). La pareja de la izquierda D hace lo mismo (dos compases). La B también, y todas se colocan en esta posición. Cada pareja ejecuta entonces un cruzado á la derecha é izquierda, y un balancé; después cada una otro cruzado (ocho compases). Luego, los caballeros hacen un paseo hacia afuera y á la izquierda, y las damas igualmente hacia afuera, más á la derecha; vuelven en seguida á sus sitios para formar dos líneas como antes. Las cuatro parejas, de las que dos caballeros forman una línea y las damas otra, hacen hacia atrás y hacia adelante un Avant huit (cuatro compases) y se dan las manos para volver á sus puestos (cuatro compases). Contrasalida por la pareja B. Igual figura repetida por las parejas C y D. Se termina con la gran cadena plana.
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